


























EL MO ASTER 10 DE ALAÓ EN RIBAGORZA 

Tan grave revés se unía a otra serie de contra­
tiempos que tuvieron lugar en Ril)agorza a todo lo 
largo del siglo XI, y tanto le afectaron que por sí solo 
no habría logrado superar la crisis ocasionada. Desde 
un siglo antes, la vida interna de la casa se veía con­
trariada por los aires reformadores que soplaban de 
la gran abadía de Cluny, en Francia, corazón, enton­
ces, de toda la vida monástica europea, y repercutie­
ron en la autonomía del monasterio, en su régimen, 
vida disciplinar y litúrgica. 

Por su parte, la casa condal ribagorzana, de la 
que tanto apoyo había recibido, se extinguió con la 
muerte de su último conde, Guillermo Isárnez, asu­
miendo la autoridad sobre el condado el rey Sancho 
el Mayor de Navarra, cuyo fervor cluniacense le 
llevó a intervenir directamente en la marcha de las 
instituciones religiosas del país, y sobre todo la gran 
Reforma Gregoriana que acabó de modo definitivo 
con las tradiciones de éste como del resto de los 
monasterios ribagorzanos, como eran los de Santa 
María de Obarra, Santa María de Labaix, San Andrés 
del Barrabés, Santos Justo y Pastor de Urmella o San 
Pedro de Tabernas, que por entonces se regían según 
los cánones y liturgia visigóticos emanados de los 
concilios de Toledo. 

Así las cosas, al introducimos en la segunda 
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EL ABAD Y SUS FUNCIONES 

A partir de la restauración del abad Crisógono, 
se ha podido recomponer el abaciólogo de Alaón con 

bastante aproximación. Las fuentes conservadas han 
permitido espigar hasta 81 nombres que abarcan 
desde el año 810, tras su liberación del dominio 
musulmán, hasta la secularización definitiva de la 
casa con la muerte de su último abad en 1838. 
Desconocemos los nombres que rigieron la comuni­

dad antes de producirse la invasión agarena, y que­
dan también lagunas sin bachear en la época más 
conocida, que coincidieron con períodos de crisis y 

vacíos de documentación. 
El de abad era cargo vitalicio. Su nombramien­

to, por lo general y según la regla benedictina, se 
hacía tras una elección entre monjes del mismo 
monasterio , o de otros monasterios de la misma 
Orden. Antes de la aplicación de la reforma clunia­
cense en el siglo XI, era práctica normal y abusiva la 
injerencia del poder público en tales elecciones: cos-
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EL MO ASTERIO DE ALAÓN EN RIBAGORZA 

del personal se dirigió a recuperar su antiguo patri­
monio abandonado y a roturar tierras yermas en 

territorios fiscales, los más cercanos al monasterio. 
Más tarde las compras y donaciones acrecentaron 
considerablemente la economía de la casa. Gracias a 
la documentación conservada, elaborada en gran 
parte a raíz de estas compras y donaciones, tenemos 

noticia de casi todos los lugares de esta comarca que 
aún existen y de otros que han desaparecido. 

Durante el siglo IX las compras, dirigidas a 
redondear y concretar las propiedades, constituyeron 
la forma más corriente de adquirir patrimonio. El 

análisis de las actas entonces levantadas permite 
algunas precisiones. Durante el mandato del abad 
Céntulo (837-858) se realizaron 26 compras y sólo 
recibió dos donaciones. Las compras se hacían con 
los beneficios y reservas de la casa. En el siglo X, 

durante el abadiado de Oriulfo (969-978), se recibie­
ron 19 donaciones y se hizo una sola compra. Lo que 
indica que, a medida que el monasterio adquiría 
arraigo en el país, ganaba voluntades y se acrecenta­

ban las donaciones. Éstas tenían formas variadas, 
aunque pueden reducirse a dos sistemas: las que 
hacían de su propio patrimonio los monjes que pro­
fesaban en el monasterio, muy especialmente los que 
a veces entraban como abades directamente designa-
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EL MOl ASTERIO DE ALAÓN EN RIBAGORZA 

nadie sometida sino al Papa de Roma. Han quedado 

expuestas ya las facultades del abad nullíus como 
cabeza de tal abadiado. La exención con título de 
nullíus le fue conferida a Alaón por un motu proprio 

del papa Inocencio III de fecha 30 de noviembre de 

1212. 
La inmunidad civil facilitaba que el monasterio 

pudiera aprehender tierras para roturarlas en terrenos 

públicos y fiscales; que ninguna autoridad subalterna 
a reyes o condes pudiera molestarles; que en juicios, 
asuntos dudosos o disputas, la cuestión se sometiese 
a la sentencia personal de la autoridad suprema. 
Debido a ella los monjes podían aportar libremente 
sus bienes al monasterio con lo que quedaban libres 
de la jurisdicción civil. El monasterio así quedaba 

exento de tributos y cargas a las que es aban sujetos 
el común de los vasallos, se colocaba bajo protec­
ción y defensa directa del rey o del conde y escapaba 

de la jurisdicción y abusos de los oficiales subalter­
nos. 

Los monasterios, una vez obtenidos estos pri­
vilegios de inmunidad, fueron siempre muy diligen­
tes en hacerlos confirmar por los sucesores en las 
supremas magistraturas de los estados y así lo vemos 
repetidas veces en Alaón. Lo obtuvo por primera vez 
de los condes tolosanos de quienes dependía al 
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ELABADIADO 

comenzar el siglo IX, le fueron confirmados por los 
condes ribagorzanos en la segunda mitad del siglo X, 

y los reyes de Aragón y de la Corona se lo prorroga­
ron sucesivamente, hasta Felipe II en 1585. 

Puerta de ingreso al antiguo cenobio de Alaón 



Puerta principal de la iglesia de Alaón. 







Retablo mayor de la basílica monacal, destruido en 1936. 













LA APORTACIÓ CULTURAL DEL MONASTERIO DE ALAÓN 

con cimacio. Los tramos intermedios de la nave cen­

tral conservan las muescas que encajaban los respal­
dos del antiguo coro monacal , desplazado al fondo 
de la nave a partir del siglo XVIII. 

El medio punto, estricto y uniforme, dibuja el 
perfil de sus arcadas y en las bóvedas se combinan el 
cañón de buena sillería regularmente alineada sobre 

fajones en la nave central, y la arista de laja en basto 
para las naves laterales, que se completan con el tri-

Detalle en pilastras y bóvedas de arista. 



EL MONASTERJO DE ALAÓN E RIBAGORZA 

pIe cascarón absidal de exacta y escrupulosa ejecu­
ción. En la bovedilla a los pies de la nave norte he 
conocido un roto expresamente abierto para dar 
juego a las pesas del reloj. Ha sido rehecha en la últi­

ma restauración. 
Es elemento curioso y rico el pavimento del 

ábside central cubierto con mármoles de la vecina 
cantera de Rocamora. Combina colores al natural en 

blanco, negro, rojo, gris y amarillo, dibujando círcu­
los tangentes, compuestos de teselas radiales y fran­
jas de ajedrezados demarcando el hemiciclo, con la 
alegoría de los panes y los peces de uso cristiano tan 
primitivo, tema poco reiterado -diría que único- en 
nuestra iconografía comarcal. 

La pequeña cripta se aloja bajo la cabecera 
central. Es elemental y escueta, totalmente alejada 
del planteamiento y desarrollo técnicos que dirigen 
toda la obra del templo. Corresponde, según opino, a 
la iglesia antigua, acaso sería conservada por razones 
nostálgicas u otras consideraciones para nosotros 
desconocidas. Consta de un simple hueco subterrá­

neo encajado entre los cimientos del cuerpo central 
de cabecera. Parece original la escalinata que remon­

ta el presbiterio desde el plano de la nave, y coetáneo 
de la cripta cuyos peldaños se empotran por los 
extremos a las pilastras, conservando además unos 
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Pav imento con alegoría de los panes y los peces. 

extraños respiraderos en la vertical de las gradas. Se 
entra desde las naves laterales, con escalerillas pega­
das a los mismos soportes que delatan un forcejeo 
para adaptar los elementos de la estructura nueva sal­
vando lo precedente. Son de ello prueba las colum­
nas asentadas a medio aire sobre los dinteles de las 
entradas al subterráneo. 

El espacio es de una sola navecilla cubierta 
con bóveda de cañón liso, que lleva una inscripción 
en rojo a lo largo del eje de la misma con la dedica­
toria de un altar hoy inexistente. El texto es: 
(Crismón trinitario) "XIV kalendas octobris RAIMUN­

DUS BARBASTRENSIS EPC. CONSECRAVIT HOC ALTARE IN 

ONOREM SANCT-PETRI ET PAUU " ("El XIV de las 
calendas de octubre (16 de sept.) Raimundo obispo 
de Barbastro consagró este altar en honor de los san-
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LA APORTACIÓ CULTURAL DEL MO ASTERIO DE ALAÓN 

tos del antiguo castillo fortaleza , fue adjudicada al 
monasterio de Alaón después de su consagración por 
el obispo San Poncio de Barbastro-Roda en agosto 
del año 1103. Es de nave única encabezada por ábsi­
de semicircular y dos capillas laterales dibujando 
planta de cruz latina. Su alzado es de sillería románi­
ca bastante homogénea. Sus bóvedas son apuntadas 
en nave y capillas y de estricto cuarto de esfera en el 
ábside. Fundamentalmente parece tratarse del mismo 
edificio consagrado por San Poncio, aunque retocado 
y readaptado posteriormente. La puerta de acceso 
que abre a mediodía en arquivoltas acodilladas ya es 
obra del siglo XIII por lo menos, momento en que 
vemos al monasterio activamente comprometido en 
la construcción y reforma de otras iglesias. Son obra 
de los últimos siglos las dos capillas laterales, cuya 
vulgaridad desentona con la buena calidad del resto. 
Continúa en ella la devoción y cultos al Santo inicia­
dos casi mil años ha por el viejo monasterio. 

Santa María de Siurana o del Vi/et 
Hállase este pequeño santuario en el término 

de Gabasa al norte de Peralta de la Sal. La porción 
patrimonial que allí poseía Alaón figuraba en los 
registros del monasterio como "la cuadra del Vilet", 
donde organizó servicio religioso con iglesia que eri­
gió a título de priorato. El origen de la presencia del 
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EL MONASTERIO DE ALAÓ EN RIBAGORZA 

monasterio allí se presenta algo confusa, aunque, 
según parece, hay nombres relacionados con Nuestra 
Señora del Vilet desde la segunda mitad del siglo 
XII. Las rentas eclesiásticas debían de ser sustancio­
sas, pues en 1279, mientras el párroco del lugar de 
Gabasa apelaba a la precariedad de sus ingresos para 
eximirse de tributar la décima de la Cruzada, el prior 
del Vilet contribuyó con 168 sueldos en tres veces, 
que era cantidad notable comparada con la aporta­
ción de otros entes eclesiásticos para el mismo fin . 

Aquella base económica se refleja asimismo en 
la calidad del proyecto de santuario donde radicó el 
priorato. Es un edificio que quedó a menos de medio 
hacer, pues sólo consta de lo que debían de ser el 
crucero y los brazos de éste. Pero la parte edificada 
es prueba de un intento técnicamente escrupuloso y 
serio. Sería en forma de cruz latina con nave en dife­
rentes tramos y encabezada por ábside románico. La 
obra, digo, se redujo al transepto con sus brazos, sin 
duda con propósito de completarlo un día que no 
llegó. Su alzado es de sillería bien elaborada, grue~as 
columnas con capiteles labrados apeando arcadas 
dobles y bóvedas sobre fajones apuntados. 

Siguen activos la devoción y cultos allí organi­
zados desde antiguo, que desde la desamortización 
del pasado siglo corren a cargo de la vecina parro­
quia de Gabasa. 
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Iglesia de San Esteban de Ardanué. 

San Esteban de Ardanué 
Esta pequeña aldea se encuentra en los decli­

ves que forma la margen derecha del río Baliera 
Superior al noreste de la provincia de Huesca. Su 
nombre ya aparece en la documentación desde las 
primeras décadas del siglo XI. Los datos acerca de 
su vinculación al monasterio de Alaón son tardíos, 
aunque calculo que su adhesión al mismo debió de 
ser consecuencia de la participación del monasterio 
en las campañas del rey Alfonso 1 el Batallador, que 
tantas cosas cambiaron por estas tierras nuestras y 
atrajeron mucho botín y donaciones, reflejados toda­
vía en muchas iglesias entonces levantadas. 
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EL MONASTERIO DE ALAÓ E RIBAGORZA 

Alaón construyó la minúscula iglesia de San 
Esteban de Ardanué remedando cuanto pudo el estilo 
y decoración lombarda que ya lucía la basílica del 
monasterio; es decir, la clásica franja de arcos ciegos 
que rodea la cabecera exterior del ábside. La peque­
ñez del edificio sólo daba para dotarla con bóvedas 
de cañón, arcos de medio punto y graciosa espadaña 
de dos ojos. El proyecto tuvo repercusiones en la 
comarca, de las que deriva otra también dedicada a 
San Esteban en la vecina aldea de Villarroé, que fue 
consagrada por el obispo Gaufrido de Barbastro el 
año 1143. De la de Ardanué sólo nos consta haber 
sido bendecida por el presbítero Kristóforo . 

Nuestra Señora de La Nova en Castanesa 

Hállase Castanesa en la Alta Ribagorza velan­
do desde una altura el pequeño valle de Baliera 
Superior antes citado. La presencia del cenobio alao­
nés en Castanesa además de los derechos derivados 
de la concesión del año 987, ya citados, data del año 
1015 , que es cuando los condes Ramón Suñer de 
Pallars y doña Mayor, su esposa, donaban la iglesia 
de San Martín de este lugar al monasterio. Largos 
años estuvo éste allí afincado y es más que probable 
que fuera el autor, tanto de la primitiva iglesia parro­
quial de San Martín, como de la de la Virgen de La 
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Iglesia de la Virgen de La Nova en Castanesa. 

Nova, que si bien ha perdido parte de su identidad a 

causa de las reformas, conserva la suficiente origina­
lidad para situarla al menos en el círculo alaonés de 
la de Ardanué y Villarroé y a poca distancia de éstas. 

En la torre conserva líneas de ajedrezados y 

galces con dientes de sierra, signo probable de que 
su ábside también lució algún día decoración lom­
barda al estilo de la monacal. Su interior de nave 
única va encabezado por hemiciclo románico con 

bovedilla de cascarón y de cañón apuntado sobre 
fajones transversales en el resto que sitúan su cons­
trucción muy avanzada, en la segunda mitad del 
siglo XII, si no ya en los albores del XIII. 
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Ennita de la Virgen de Regatell en Betesa. 

Antipendio de la Virgen de la Leche. Ennita de Regate l!. 
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l A APORTACIÓ CULTURAL DEL MONASTERIO DE ALAÓN 

Ermita de la Virgen de Regatell en Betesa 

En Betesa, lugar que también controló el abad 
de Alaón, existe una ermita subiendo a la montaña, 
titulada Nuestra Señora de Regatell , por un regato 
saltarín que se precipita en sus cercanías. Es de un 
románico sencillo a base de nave única orientada con 
cabecera de ábside semicircular, arcos de medio 
punto y bóvedas de cañón y horno. Data, a juzgar 
por sus características técnicas, del siglo XII y osten­
ta crismón trinitario sobre la arcada de su puerta de 
ingreso abierta a mediodía. 

El nombre de este pequeño santuario ha reco­
rrido ya muchas leguas asociado a la fama de un 
antipendio o retablito con pinturas sobre tabla dedi­
cado a Santa María bajo la advocación específica de 
la Virgen de la Leche. Está pintado al temple sobre 
fondo de estuco esgrafiado de rombos , palmetas y 
tallos. "Su cronología suele fijarse en la primera 
mitad del siglo XIII". De la ermita de Regatell, a la 
que pertenecía, fue a parar a la colección Rómulo 
Bosch , y de ésta al Museo de Arte de Cataluña, 
donde se expone actualmente en la sala 3 del piso 
alto con el número MAB 35701. 

Santa Eulalia de Betesa 

Es una pequeña aldea del municipio de Betesa 
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EL MOl ASTERIO DE ALAÓN E I RIBAGORZA 

que está ya mencionada en el siglo X. Perteneció al 
abad de Alaón hasta la extinción del monasterio. "La 

pequeña iglesia, totalmente exenta a las afueras del 
lugar, aunque rodeada y medio oculta por la maleza, 
va precedida de cementerio y está desmantelada y 
profanada. Es de nave única, cabecera en semicírcu­
lo orientado y dos pequeñas capillas laterales insi­

nuando un crucero bajo. Se levanta de sillería perfec­
tamente canteada, escodada y alineada sobre simples 
lechadas de empaste". "Su interior es de una esbeltez 

Iglesia de Santa Eulalia de Belesa. 



Ruinas de San Pedro de Comudella de Baliera. 

y annonía inusitadas en templos de su proporción y 

cometido. La portada luce boceles, capiteles labrados 
y un crismón trinitario. La bóveda de la nave, de 
cañón sobre fajones, es obra de sillería bien trabaja­
da que ostenta rígido y uniforme paralelismo bajo 
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EL MONASTERIO DE ALAÓN EN RIBAGORZA 

amplios desconchados. El ábside se cubre de clásica 
concha precedida de arcada de medio punto". Es 
obra del siglo XIII y en sus características técnicas 
guarda relación con la citada de Chalamera en minia­
tura. 

San Pedro de Cornudella de Baliera 

No lejos de Alaón, hacia el suroeste, según se 
entra por la Ribera de la Vall, sobre el perfil de la 
sierra mirando a mediodía, se levantan las ruinas de 
una iglesia que fue dedicada por el obispo Gaufrido 
de Barbastro el 19 de noviembre de 1138. Patrocinó 
su construcción la familia de Pedro Gauzpert, de la 
que parece procedía el entonces abad Bernardo de 
Alaón y el que poco después sería nominado obispo 
de Roda-Lérida Guillermo Pérez de Rabitats. De la 
iglesia sólo quedan en pie algunos muros y ruinas. 
Pero es fácil descubrir en ellos la analogía con la 
monacal de Alaón, semejanza que viene reforzada 
por los vínculos familiares entre el monasterio y los 
patronos del templo. 
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